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R E S U M E N

E va lu ar un program a es m ed ir ia efectiv idad  de las actividades que 
se realizan  con el fin  de m e jo ra r una situación problem ática. En e lla  se 
utilizan  indicadores específicos que perm iten  detectar los cambios que 
queremos producir. Adem ás, es indispensable contar con propósitos y  o b ­
jetivos bien definidos y  medibles, basados en el análisis de la situación, y  
que puedan lograrse por los medios puntualizados en el program a.

El aspecto cuan tita tivo  es indispensable en toda evaluación, ya sea que 
la medición se efectúe en una escala num érica o de categorías.

La evaluación com ienza en la etapa p reprogram ática, a fin  de esta­
blecer si realm ente hay un reconocim iento adecuado del problem a, re c u r­
sos suficientes para llevar a cabo el program a, y si existe un plan de ope­
raciones fac tib le . Seguidam ente, en la etapa de p lan ificación la e v a lu a ­
ción p erm itirá  ju zg a r de lo adecuado del plan. La etapa program ática in ­
cluye la evaluación in ic ia l y fin a l, y una serie de evaluaciones periódicas  
para poder establecer si efectivam ente hemos aum entado, reducido o c a m ­
biado ese algo que nos proponemos m ejo rar. Cada una de las eva lu ac io ­
nes periódicas p erm itirá  la revisión del plan, para m odificarlo  y ad ecu ar­
lo a las situaciones del momento.

Los indicadores son la h erram ien ta  que hace posible la evaluación. 
Pueden ser porcentajes, tasas, frecuencias, grados o niveles, según se u t i ­
lice una c ifra  absoluta o re la tiva , la cual se obtiene a través del m anejo  
de una serie de datos prim arios. Es indispensable que la obtención de es­
tos datos se haga con la m ayor precisión, y que p reviam ente se haya e fec ­
tuado una estandarización de los métodos em pleados para colectar esa in ­
form ación. Por o tra parte, los indicadores deben ser confiables, es decir, 
que m idan lo que pretenden m edir y no ser influidos por otras variables.
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Deben ser fáciles de obtener y, de preferencia, deben representar una in ­
form ación num érica.

Los indicadores que se u tilizan  en los distintos program as de n u tr i­
ción aplicada pueden clasificarse de acuerdo al o b je tivo  que evalúan, la 
in form ación que ofrecen, los datos que hay que recolectar, la fo rm a en 
que se obtiene el dato p rim ario  y  la fo rm a en que se expresan. De acuer­
do a su uso, pueden catalogarse en indicadores del estado nutric ional, de 
la d isponibilidad de alim entos, del consumo de alim entos, de los recursos, 
de los conocim ientos sobre nutrición, etc. La decisión sobre cuál indicador 
es el más adecuado para el caso debe basarse en: el v a lo r intrínseco del 
indicador, los aspectos prácticos de su obtención, y la fac ilid ad  de su in ­
terpretac ión , así como en su costo.

Adem ás de la evaluación de los program as, interesa la evaluación de 
métodos y técnicas utilizados en el desarrollo de estos program as. Hasta 
ahora se cuenta con m uy pocos estudios relacionados con la evaluación  
de los métodos y técnicas que se em plean en nutric ión  ap licada. La in ­
vestigación se ha concentrado en el campo de los indicadores del estado 
nutric ional. Pero, para lograr un m ejoram iento  en los program as de n u ­
tric ión  aplicada, es indispensable, además, contar con estudios bien p la n i­
ficados, ejecutados en condiciones favorables, y adecuadam ente ev a lu a ­
dos, que m idan la efectiv idad  de los distintos m étodos  y  técnicas que pue­
den u tilizarse en este tipo de program as. A l mismo tiem po, deben d iv u l­
garse los resultados de estos estudios.

INTRODUCCION

Se denomina programa de nutrición el conjunto de acti­
vidades coordinadas que llevan a cabo organismos guberna­
mentales y no gubernamentales, así como la propia población, 
las cuales persiguen mejorar, en forma duradera, la disponi­
bilidad, el consumo y la utilización de los alimentos en el 
área donde se ejecuta.

Su planificación implica un análisis de la situación, que 
comprenda: el estudio de los problemas y de los recursos, y 
el establecimiento de prioridades.

De ese análisis se derivan los objetivos y  las metas a cum­
plir en el período para el cual se planifica.

La ejecución del programa incluye el desarrollo de aque­
llas actividades que ayuden más eficazmente a lograr los ob­
jetivos propuestos, y las cuales habrán de precisarse en un plan 
de acción. Además, es necesario que se ajuste a criterios pre­
viamente establecidos con base en experiencias anteriores y 
en estudios piloto realizados en el área de trabajo.

El calendario fija en el tiempo, con la mayor exactitud
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posible, la secuencia en que cada tipo de actividad se desarro­
lle, y a su vez, aunque indirectamente, el grado de concen­
tración que se desea lograr en la población a la cual va diri­
gida.

La evaluación permite comparar el programa desarrolla­
do con un modelo normativo e incluye el análisis de los datos 
recogidos, y la presentación de los resultados obtenidos, deter­
minando las fechas de entrega de los informes y los sistemas 
de comunicación a emplear para la divulgación de su con­
tenido.

EVALUACION

Si se acepta el concepto de que “evaluar, es comparar al­
go con un modelo normativo” (1), en el caso de un programa 
desarrollado, el modelo que sirve de comparación es el pro­
pio programa planificado. Esta comparación puede dar por re­
sultado que el programa desarrollado sea igual, mejor o peor 
que el programa planificado, según sean los logros obtenidos 
a través de su desarrollo, ya que éstos pueden ser iguales, ma­
yores o menores que los objetivos del programa que se pla­
nificó.

Pero para que la evaluación sea realmente efectiva, ésta 
debe abarcar no sólo la magnitud del programa desarrollado 
sino medir también su efectividad, para lo cual debe estar 
programada en función de tiempo, calidad y cantidad. Ello 
hace necesario definir la finalidad de la evaluación en cada 
una de sus fases (Cuadro N? 1).

FINALIDAD DE LA EVALUACION

Aunque teóricamente la evaluación es un proceso conti­
nuo, desde el punto de vista práctico puede dividirse en tres 
fases distintas: la preprogramática, la de planificación y la 
programática. Por otra parte, de acuerdo a la fase del pro­
grama en que se efectúe la evaluación, varían la finalidad y 
los medios que emplee.

1. En la fase preprogramática la evaluación debe respon­
der a las preguntas siguientes: ¿Hay realmente un problema 
nutricional en el país? ¿Cuál es su magnitud y su naturaleza? 
¿Cómo puede solucionarse? ¿Es que los métodos actualmente
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conocidos son eficaces para lograr el mejoramiento del esta­
do riutricional? ¿Son éstos fáciles de aplicar?

En el caso de que los métodos conocidos en este momento 
tengan una efectividad tan baja que a pesar de que se apli­
quen correctamente la situación no cambie, tal vez convenga 
reorientar el programa hacia la búsqueda de métodos más 
efectivos para resolver el problema. Por otra parte, puede 
que los métodos en sí sean buenos, si los maneja o utiliza per­
sonal de alto nivel de capacitación, lo cual obligará a buscar 
soluciones más prácticas.

Definitivamente, de la evaluación preprogramática depen­
de la política a seguir en la planificación del programa y, con­
secuentemente, el futuro del mismo.

2.En la jase de planificación la evaluación se lleva a cabo 
una vez elaborado el plan a desarrollar, y previo a la inicia­
ción del programa. Su finalidad es analizar el programa pla­
nificado, determinar si es bueno y si puede realizarse con éxi­
to. Para ello es indispensable llevar a cabo un estudio piloto 
que permita poner a prueba el plan y poder anticipar y pre­
venir así las dificultades que puedan surgir durante su de­
sarrollo.

3. La jase programática presenta dos posibilidades para la 
evaluación: a) que sea un programa de duración fija y b) que 
el programa sea continuo, o que su plazo sea susceptible de 
renovación.

a) En un programa de duración fija, la finalidad de la eva­
luación es conocer la factibilidad del programa, así como su 
eficacia en el logro de los objetivos propuestos.

Para medir la eficacia del programa en el logro de sus ob­
jetivos, es necesario partir del análisis de la situación en el 
punto inicial del programa y compararlo con la evaluación del 
problema, realizada al final; así podrá determinarse si han ha­
bido cambios y si éstos han ocurrido en la dirección y mag­
nitud deseadas.

Una vez que éste ha terminado, la evaluación final puede 
mostrar tres resultados diferentes:

i) La situación final es peor: el programa no ha sido efec­
tivo y no se ha podido detener la velocidad de dete­
rioro.

ii) La situación final es igual: se ha logrado mantener el 
nivel inicial, es decir, la condición no ha empeorado.
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iii) La situación final es mejor: el programa ha sido efec­
tivo en mejorar el estado inicial del problema. Es muy 
importante también que se establezca si estas mejo­
ras que se advierten son escasas, moderadas o acen­
tuadas.

Al evaluar la factibilidad del programa es importante co­
nocer ¿cómo ha sido la ejecución del plan? ¿Ha podido cum­
plirse el calendario de actividades? ¿Se ha logrado alcanzar 
las metas establecidas? Y si no se ha logrado, ¿cuáles son 
las dificultades que se han presentado? ¿Qué soluciones se les 
dieron? ¿Qué efecto ha tenido esto en el resto del programa?

Además se evaluará también la adecuación del esfuerzo 
realizado y los resultados obtenidos con los distintos métodos 
a fin de establecer qué acciones fueron de más utilidad y me­
nor costo, tanto en términos de esfuerzo como de recursos, 
lo mismo que de tiempo. Es muy conveniente que también 
se analicen los distintos indicadores utilizados, en función del 
esfuerzo que representa la recolección de los datos y su sensi­
bilidad para registrar cambios e nel problema. Por último, es 
muy importante que se conozca la moral del grupo partici­
pante. ¿Se siente el personal satisfecho con los logros obteni­
dos? ¿Creen que éste es un programa útil y necesario? ¿Con­
sideran que es la mejor solución al problema?

La evaluación paralela permitiría mantener informados a 
los niveles de decisión acerca de la forma en que se desarro­
lla el programa.

b) En el caso de un programa continuo se agrega otra fi­
nalidad, la de reajustar el programa para el próximo período. 
Cada etapa permitirá hacer los ajustes necesarios para la si­
guiente, y su evaluación final sirve al mismo tiempo de aná­
lisis inicial para la próxima etapa. A la vez, será posible de­
terminar los logros paralelos y longitudinales del programa.

La duración de las etapas dependerá del tipo de problema 
que exista y del tipo de soluciones que se le apliquen.

Vale decir que la evaluación constituye un proceso conti­
nuo, que se inicia antes que el programa, se mantiene duran­
te todo su desarrollo y permite conocer su eficacia y factibi­
lidad a fin de poder ajustarlo para el período siguiente.
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ELEMENTOS DE LA EVALUACION

Para ser evaluado, un programa debe contar con objetivos 
específicos, claramente definidos y cuantificables, y disponer 
de los siguientes elementos indispensables de la evaluación:

A. Indicadores específicos de los cambios que se desea 
producir.

B. Instrumentos de registro estandarizados, y
C. Criterios de evaluación.
Estos elementos varían de acuerdo al tipo de programa 

que se evalúa, su naturaleza y magnitud, y según el tipo de 
acciones que es necesario adoptar para solucionarlo.

A continuación se analiza cada uno de ellos.
A. Indicadores

Un fenómeno o proceso puede evaluarse directamente a 
través de medidas que expresen concretamente los cambios 
que ocurren en el mismo. Generalmente éstas son mediciones 
complicadas que requieren métodos muy elaborados y costo­
sos. Por consiguiente, en la mayoría de los casos se estudia 
el fenómeno que se desea conocer y su relación con otros fe­
nómenos, y se seleccionan distintos aspectos del mismo o de 
otros fenómenos relacionados, los cuales varían al mismo 
tiempo y en la misma dirección que lo que se desea evaluar, y 
cuya medición resulta mucho más fácil y práctica.

Estos aspectos más simples se conocen como indicadores 
y se utilizan para expresar los diferentes momentos en que 
se encuentran los distintos fenómenos que se están evaluando.

Hay indicadores que se expresan en una escala numérica, 
por ejemplo, porcentajes, tasas, frecuencias; otras veces la 
escala es arbitraria e indica categorías o grados de gravedad 
del problema, por ejemplo, bocio grado I, grado II y grado III. 
También pueden indicar calidad de la dieta, por ejemplo, in­
suficiente, excesiva, adecuada; o el grado de adecuación de 
una práctica o de un conocimiento. Generalmente se trata de 
obtener y de utilizar indicadores de expresión numérica que 
permitan medir con exactitud el fenómeno, sin tener que re­
currir a las escalas cualitativas (2 - 5).
Características de un Buen Indicador

El indicador debe:
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1. Ser cuantifieable.
2. Ser lo más específico posible.
3. Basarse en información fácil de obtener en situaciones 

de campo.
4. Medir una sola cosa, a fin de evitar confusiones.
5. Ser estable, es decir, no ser influido por otras variables.
6. Ser confiable, o sea que exprese el mismo valor, siem­

pre que el fenómeno se produzca con la misma intensidad, in­
dependiente de quién lo mida y dónde se mida.

7. Además, los indicadores deben ser válidos, esto es, me­
dir lo que se quiere medir.

Clasificación de los Indicadores
Los indicadores pueden clasificarse de distintas maneras:
1. Por el tipo de objetivo que miden: directo o indirecto, 

de largo o de corto plazo.
2. Por el tipo de información que ofrecen: demográfi­

ca, económica, educativa, operacional.
3. Por el tipo de información que recoletan: estadísticas 

vitales, análisis de laboratorio, resultados de entrevistas, me­
diciones antropométricas, exámenes clínicos, tests de conoci­
mientos.

4. Por la forma en que se obtiene la información primaria: 
registros diarios o periódicos, realizados por el personal de 
campo datos obtenidos a través de encuestas periódicas que 
se realizan en una muestra de la población; cuestionarios.

5. Por la forma en que se expresa la información: tasas, 
porcentajes, frecuencia.

6. Por su uso.
Intentar una clasificación siempre lleva imlícito el ries­

go de que no se contemplen todas las posibles formas o aspec- 
susceptibles de clasificar. Sin embargo, en el caso de la nutri­
ción aplicada, una clasificación de indicadores basada en el 
uso que se hace de los mismos, parece ser la más indicada. 
Así, los indicadores pueden evaluar:

a) El estado nutricionál
Ejemplo: tasa de mortalidad en el segundo año de vida.

b) La disponibilidad de alimentos
Ejemplo: producción anual de leche, por región.

c) El consumo de alimentos
Ejemplo: porcentaje de niños que consumen una ali-
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mentación correcta durante el primer año de vida.
d) Los recursos operacionales

Ejemplo: porcentaje de agentes de cambio con adies­
tramiento en nutrición.

e) Las actividades de alimentación complementaria 
Ejemplo: porcentaje de niños recuperados en un Ser­
vicio de Educación y Recuperación Nutricional.

f) Las actividades educativas
Ejemplo: porcentaje de educandos que adoptan las 
prácticas enseñadas.

g) Las actividades de investigación
Ejemplo: grado de representación de la muestra estu­
diada.

Cómo seleccionar un indicador
Hay varios criterios que pueden proporcionar una idea de 

cómo seleccionar un indicador:
1. Su valor intrínseco: si el indicador es suficientemente 

sensible para expresar el cambio, y si está directamente rela­
cionado con el fenómeno que se quiere medir.

2. Su carácter práctico: si es fácil de utilizar y de regis­
trar por personal de campo y si su tabulación no ofrece difi­
cultad.

3. Su interpretación: si existe acuerdo a nivel nacional 
e internacional sobre la interpretación que se le da al indica­
dor y si permite comparaciones de un servicio a otro, de una 
región a otra, o de un país a otro.

Lo importante es decidir cuáles son los mejores indicado­
res, es decir, los que describen mejor el problema; los más sen­
sibles y que pueden expresar mejor los cambios que se pro­
duzcan en la población, por la acción de un programa de nu­
trición aplicada, y los menos costosos en términos de dinero, 
tiempo y esfuerzo; por último, los que permiten una compa­
ración entre programas.
B. Instrumentos de Registro

Los instrumentos de registro contienen información bási­
ca regogida sistemáticamente durante determinado período, 
por personal que labora en contacto directo con la comuni­
dad, y que sirve de base para calcular el indicador. Así, por 
ejemplo, el porcentaje de niños desnutridos en un centro de
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salud varía no solo en función del fenómeno en sí (el peso 
real del niño, según su edad), sino que también depende de 
la exactitud con que dicho peso se obtenga y anote en el ins­
trumento de registro. No puede, pues, descuidarse la elabora­
ción de estos instrumentos ni la estandarización de su uso, 
ya que de la exactitud con que se obtenga la información y 
de la fidelidad con que ésta se anote en el instrumento de re­
gistro, depende en gran parte la efectividad del indicador en 
evaluar el fenómeno o la situación sobre la que se quiere in­
fluir (6).

El diseño de un instrumento de registro debe tomar en 
cuenta la necesidad de que éste sea claro. Con frecuencia se 
observan formularios con columnas que permanecen vacías 
porque la obtención de los datos que piden es muy laboriosa 
o porque no se comprende bien lo que el investigador desea 
que se anote. También debe ser fácil de llenar y tomar poco 
tiempo para completarlo.

A veces se encuentran instrumentos que exigen del traba­
jador de campo información que no es en realidad un dato 
primario sino el producto de cálculos que bien pueden efec­
tuarse mecánicamente a nivel central, con mucha más exac­
titud. En cambio en el campo, roban un tiempo enorme.

Por último, interesa que los formularios que se utilizan 
para recoger la información y las técnicas de recolección es­
tén bien estandarizados. Esto evita que se colecte una gran 
cantidad de datos, con técnicas inadecuadas, o que unas per­
sonas usen un método y otras otro. A menudo sucede que se 
invierten grandes esfuerzos del personal, así como papel, equi­
po y transporte, en obtener un dato que no se piensa usar o 
bien no existen los recursos necesarios para poder interpre­
tarlo y sacar conclusiones, al mismo tiempo que la prioridad 
que tiene esa información es baja. Hay que recordar siempre 
que la recolección de un dato quita un tiempo valioso que 
no hay que desperdiciar.

Actualmente, en los programas de nutrición aplicada se 
cuenta con pocos instrumentos de registro que hayan sido es­
tandarizados (7, 8). Esta ausencia de instrumentos confiables 
se hace mucho más aguda en el campo de las actividades edu­
cativas, cuando se quiere medir conocimientos adquiridos, o 
cambios en los hábitos alimentarios, por lo que es necesario 
pensar seriamente en remediar esta situación.
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C. Criterios de Evaluación
Una vez obtenida la información básica necesaria acer­

ca del fenómeno que se estudia, y después que estos datos 
han sido analizados y expresados en los términos que esta­
blecen los indicadores seleccionados, es indispensable contar 
con los criterios de evaluación que permitan interpretar los 
resultados obtenidos. Así podrá establecerse la dimensión del 
cambio logrado en términos cuantitativos y cualitativos, y en 
función de los recursos y del tiempo invertidos (9).

La respuesta a las innumerables preguntas sobre la utili­
dad de lo que se hace, sólo puede darse en base a los criterios 
de evaluación utilizados. ¿Cuál es el nivel útil en el cambio 
logrado (10), en la cobertura alcanzada, en el conocimiento 
impartido, en la cantidad de alimento distribuido, en el au­
mento de peso logrado, en el porcentaje de desnutridos re­
cuperados? Unicamente los criterios de evaluación pueden 
servir de guía para conocer la utilidad de lo realizado, y si 
la magnitud del cambio es significativa. ¿Es útil un progra­
ma que alcanza una cobertura de 10%? Esta es una pregunta 
a la que no puede responderse si no se conoce el criterio, ya 
que en cada caso depende del nivel de cobertura esta­
blecido como mínimo-útil, que en unos casos será de 10, en 
otros de 20 y en otros de 50, dependiendo de la gravedad del 
daño, de la dificultad de la tarea, de los recursos disponibles, 
etc. No es lo mismo 10% de cobertura en un programa de yo- 
dación de sal, que en uno de recuperación de desnutridos de 
grado III; en otro de distribución de leche, o de enseñanza 
para madres embarazadas.

En resumen, para conocer cómo marcha un programa y 
qué medidas hay que adoptar para mejorar su efectividad, es 
necesario:

1. Definir qué indicadores se van a utilizar, su especifici­
dad y sensibilidad.

2. Establecer:
a) qué información se va a recolectar
b) cómo se va a recolectar, y
c) con qué frecuencia

3. Contar con instrumentos de registro práctico y estanda­
rizados.
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4. Contar con criterios de evaluación claros, precisos, adap­
tados a la región donde se trabaja y basados en la situación 
real en términos de problemas y recursos. Sólo así puede ha­
blarse de evaluación. Si no se toman en cuenta todos estos 
pasos la evaluación únicamente expresará el esfuerzo reali­
zado, pero nunca el grado de adecuación del programa.

MANEJO DE LOS RESULTADOS DE LA EVALUACION
Una vez obtenidos los resultados de la evaluación, intere­

sa que ellos sean conocidos, en primer lugar, por las autori­
dades o instituciones responsables que ostentan el poder de 
decisión, a fin de que tales resultados sirvan su propósito, 
como es el de reajustar los planes de trabajo y orientar el fu­
turo del programa.

En segundo lugar, es indispensable que el personal que 
produce el programa en los distintos niveles esté enterado de 
cómo su participación y su acción han contribuido a tales re­
sultados. Por último, la comunidad que participó en el pro­
grama, colaborando como beneficiaria del mismo, también 
debe saber cuáles fueron los resultados del programa. Son 
ellos, en última instancia, los afectados por el problema y sus 
soluciones.

La presentación de resultados de una evaluación debe per­
mitir una comprensión clara de cuál era el problema, en qué 
consistió el programa, y cuáles fueron los resultados logrados 
a través del mismo. Interesa también que se analicen las cau­
sas de su éxito o fracaso y que se sepa cuál fue la actividad 
más beneficiosa en términos de rendimiento por unidad de 
esfuerzo y de tiempo, y cuál es aquella en que hubo necesi­
dad de invertir mayores esfuerzos y por qué.

Es importante también comparar la evaluación de un 
programa con la de otros programas del mismo sector, a fin 
de establecer su rendimiento relativo y el de los métodos. Si 
las circunstancias lo permiten, sería muy conveniente poder 
comparar el mismo programa con otros similares que se eje­
cutan en otras regiones del país o en otros países.

Al mismo tiempo es de importancia señalar la necesidad 
de que toda la información disponible se divulgue, a fin de que 
se conozcan los avances que, es de esperar, surjan como con­
secuencia del desarrollo de programas de nutrición aplicada, 
debidamente evaluados.
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S U M M A R Y

Evaluation  of nu trition  program s

Program  evalu tion  determ ines the effectiveness o f a ll activ ities  un ­
dertaken to im prove a problem atic situation. The use of specific p a ra ­
m eters w ill a llow  detection of changes th a t are m eant to occur. I t  w ill 
also be necessary to establish w ell defined objectives, based on a specific 
analysis of the situation and achievable through those means ava ilab le  
to the program . The q uan tita tive  aspect of evaluation  should be consi­
dered essential, w h e th e r measurem ents are taken  on a continuous or on 
a categorial scale.

Evaluation  at the p re -p ro g ram atic  level w ill p erm it determ in ing  if  
there  is fu ll recognition of the problem , and if  there are suffic ien t resour­
ces to develop the program . A t  the p lanning stage, eva luation  w ill in d i­
cate the feas ib ility  of the operations’ plan. T he  program atic  level includes  
in itia l and fina l evaluations to establish if the problem  has worsened, or 
i f  it has dim inished or changed in the d irection m eant. Periodic e v a lu a ­
tions w ill p erm it revision of the operation plan, in o rder to adapt it to 
the new situation.

Specific param eters or indexes are the tools th a t w ill m ake possible 
such an evaluation . T h ey  can be percentages, rates, frequencies, degrees 
or levels, according to the scales chosen fo r th e ir  expression. It  is essen­
tia l th a t these data be obtained w ith  the most absolute precision and tha t 
methods fo r collection of data have a lready  been standardized. On the other 
hand, these indexes should prove to be va lid , re liab le  and easy to collect.

Classification of the above-m entioned indexes varies according to the  
objetives of the program , tre  type of in fo rm ation  desired and the w ay  tha t 
crude data are obtained and expressed. According to th e ir  use they  can 
be classified as indexes of nu trition al status, food a v a ila b ility , food con ­
sum ption, nu trition  resources and nutrition  know ledge. Decision con­
cerning the best index to be used depends on the in trins ic  m erits  of the  in ­
dex itself and on the practical aspects of its collection, in terp re ta tio n , and 
cost.

Evaluation  of nu trition  program s also im plies evaluation  of the methods 
and techniques used in the developm ent of the program s them selves. So 
fa r  there are very  few  studies related to the evaluation  o f methods and  
techniques used in applied n utrition . Researchers have concentrated th e ir  
efforts  on the developm ent of Indexes fo r the assessment of nu trition al 
status. But in o rder to achieve better applied nutrition  program s, it is 
essential th a t w e ll-p lan n e d  studies be developed under favo rab le  c o n d i­
tions and strict evaluation . O nly through these means w ill it be possible 
to measure the effectiveness of methods and techniques th a t can be used 
in the developm ent of applied nutrition  program s. A t the same tim e, th e ir  
results should be w id e ly  publicized.
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C U A D R O  N ° 1 
F IN A L ID A D  DE LA  E V A L U A C IO N

Fase F inalidad Medios

PREPROGRAMATICA Conocer si hay problema 
y si tiene solución

Estudios de 
sondeo

DE PLANIFICACION Saber si el plan es bueno 
y si puede realizarse con 
éxito

Estudio
piloto

PROGRAMATICA:
— De duración fija
— Continua

Conocer la factibilidad y 
la eficacia en el logro de 
objetivos
Reajustar el programa

Evaluación:
Inicial
Paralela
Final
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